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Resumen:
							                           
La educación no puede ni debe quedarse al margen de la sociedad en la que participa. Desde las instituciones educativas debemos dar respuesta a las exigencias de este nuevo contexto diverso que demanda impulsar el desarrollo de competencias actitudinales. En este artículo se reflexiona sobre los cambios y retos de la sociedad actual y sobre propuestas adaptadas a esta nueva realidad. Se revisa la vinculación de las  iniciativas socioeducativas a través del arte con proyectos de ApS como elementos que fortalecen el desarrollo de contenidos y habilidades musicales y, promocionan el pensamiento crítico y solidario.
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Abstract:
						                           
Education cannot and should not remain outside the society in which it participates. From educational institutions we must respond to the demands of this new diverse context that demands to promote the development of attitudinal skills. This article reflects on the changes and challenges of today's society and on proposals adapted to this new reality. The link between socio-educational initiatives through art with SL projects is reviewed as elements that strengthen the development of musical content and skills and promote critical and supportive thinking.
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CAMBIOS Y RETOS EN LA EDUCACIÓN: OTRA MIRADA DE LA ESCUELA

La sociedad actual se caracteriza por los constantes cambios y la incertidumbre de un futuro plagado de incógnitas. Los procesos de transformación que hace unas décadas podían alargarse durante años se suceden en estos momentos de manera frenética. Nos encontramos con un nuevo mapa político, social y cultural que se dibuja como inestable por su naturaleza altamente variable (Leiva y Jiménez, 2012). Esta realidad conlleva transformaciones que alcanzan a todos los ámbitos de la actividad humana y dibuja cambios en los procesos de gestión de la información y el conocimiento. En este escenario tan complejo la educación tiene un rol decisivo.

Con todo ello, ¿cómo podemos caracterizar la realidad que nos envuelve? En la actualidad, estamos viviendo en la llamada sociedad de la información y del conocimiento. Este contexto no tiene que ver con el hecho de que se esté produciendo cada vez más información, no es un tema de cantidades, sino del significado que le otorgamos a esas informaciones. Hemos pasado de pensar en el conocimiento como algo estable, objetivo, producido por expertos y que se puede transmitir, a algo subjetivo, dinámico y producido de forma colaborativa (Gros, 2015). Castells (2001) señala que, en este nuevo paradigma, la generación, el procesamiento y la transmisión de información se convierten en las fuentes fundamentales de la productividad y del poder.

Si nos centramos en el ámbito educativo, en las últimas décadas hemos asistido a diversos cambios de las políticas educativas que no siempre han abordado esta realidad de forma eficaz. Estas políticas se han focalizado en promover de manera prioritaria los dominios competenciales que refieren a los conocimientos y las habilidades, y no siempre se ha prestado suficiente atención al desarrollo del tercero de los dominios, las actitudes o el llamado mindset. Esto puede deberse a que la interdependencia entre educación y economía en un mundo neoliberal promueve que se centren esfuerzos en dotar de evaluaciones que midan el éxito en algunas competencias por encima de otras (Rusinek & Aróstegui, 2015; Kertz-Welzel, 2018). Las competencias que se asientan sobre conocimientos y habilidades son más fácilmente evaluables y, desde una perspectiva neoliberal, más “útiles” que aquellos aprendizajes que promueven el desarrollo de actitudes y mentalidades; en definitiva, aquellas que fomentan el pensamiento crítico. Por tanto, los sistemas educativos requieren de nuevas formas de enseñanza-aprendizaje que respondan a las demandas actuales. El profesorado tiene que buscar alternativas y estar a la última en propuestas metodológicas más activas y participativas, además de adoptar mecanismos para la individualización de la enseñanza en los que se tengan en cuenta los estilos de aprendizaje, las capacidades y la diversidad del estudiantado, partiendo de la base de que cada ser humano es irrepetible y único (Moliner y Ortí, 2015) Los aprendizajes del alumnado deben promover el aprender a conocer, el aprender a hacer, pero también el aprender a vivir juntos, el aprender a vivir con los demás y el aprender a ser (Delors, 1996).

Otro de los aspectos fundamentales que caracterizan esta nueva “era” es la diversidad. Actualmente este hecho es incuestionable y la educación no puede ni debe quedarse al margen de la sociedad en la que participa. La educación en la diversidad debe convertirse en una de las dimensiones centrales de este cambio, desde una concepción en la que se defiende la diferencia en la igualdad de oportunidades como un valor y un derecho individual y grupal. Una sociedad democrática es la que permite y favorece la convivencia entre individuos y grupos distintos, y que se enriquece con las aportaciones de todos y cada uno de sus miembros (Casanova, 2011). En palabras de López Melero (1997), la diversidad alude a la identificación de la persona tal y como es, y no como desearía que fuera o no fuera. Por su parte, la diferencia hace referencia a la apreciación subjetiva en la medida que es ya la valoración de la diversidad. Esta valoración puede llevar tras de sí actitudes de rechazo (discriminación, racismo, intolerancia...) o de aceptación y comprensión (simpatía, solidaridad...). Implica un proceso de identificación, clasificación y denominación colectiva respecto de los otros y el empleo de esta noción no es neutral, ya que activa un proceso de representación simbólica de un “otro” entendido como “diferente” o “diverso” (Palos, Ávalos y Colungas, 2019).

El desafío y el dilema de la diversidad es el núcleo de la educación inclusiva e intercultural. Este tiene que ver con reconocer que vivimos en un mundo donde la diversidad de formas de ser, sentir, aprender, participar, amar o creer, entre otras muchas, es la norma y donde la creciente y compleja interdependencia de un mundo globalizado nos conduce a la imperiosa necesidad de aprender a valorar dicha diversidad y a convivir respetuosa, solidaria y dignamente con ella (Echeita et al., 2013). La educación inclusiva y la educación intercultural son dos conceptos que abogan por la educación en la diversidad desde un enfoque enriquecedor de la misma y desde donde son necesarias estrategias que modifiquen los sistemas educativos hacia valores como la igualdad de oportunidades, la justicia social y el derecho a la diferencia desde el diálogo igualitario y democrático. Además, comparten el compromiso de transformación de la educación hacia valores y actitudes democráticos de igualdad, respeto y solidaridad (Sales y García, 1997) a partir del diálogo y la enmancipación crítica y autonomía personal (Moliner, Moliner, Sanahuja y Sanmateo, 2015) El gran reto es aportar una educación interculturalmente inclusiva como un continuo que repiensa las relaciones de la comunidad que está dispuesta a reconstruir su identidad y que se basa en la equidad (García y Goenechea, 2009; Arroyo, 2013).

Así pues, partiendo de la base de que los cambios sociales y, en consecuencia, los cambios educativos son innegables, debemos dar respuesta a las exigencias de este nuevo contexto diverso que demanda impulsar el desarrollo de competencias actitudinales, el mindset. Uno de los desafíos más importantes es que toda la ciudadanía participe activamente en la vida económica, política, social y cultural, o lo que es lo mismo, alcanzar la inclusión social, laboral y cultural plena. Para ello, las ciudades deben ser comunidades donde el aprendizaje sea posible, estimulante y adecuado a las capacidades y necesidades de cada individuo, donde todos y todas aprendan en estrecha interacción con el entorno y los diferentes espacios de la urbe (León, 2008). Para que esta realidad sea posible, se hace necesaria una mirada diferente de la escuela que abarque realidades diversas y se desvincule de los patrones curriculares, tiempos y espacios tradicionales. Incorporando nuevos agentes que incluyan no sólo a las familias sino también a la comunidad local e instituciones. Actores que asuman un rol más activo en las dinámicas educativas, enlazando las actividades escolares con las comunitarias y sociales, utilizando y rentabilizando desde la escuela los instrumentos y redes socioculturales presentes en la comunidad. En este sentido, Caballo y Gradaílle señalan que:

La escuela, como institución comunitaria que es, debe ampliar sus cometidos educativos, culturales y sociales, diversificando su presencia en el escenario local, asumiendo para ello la puesta en marcha de dinámicas y proyectos que la reafirmen como un agente destacado en la construcción de la sociedad educadora. (Caballo y Gradaille: 2008, p.8)

      Llegados a este punto, ¿cómo abrir las puertas de la escuela al barrio, a la comunidad y a la ciudadanía en general? En el siguiente apartado trataremos de dar respuesta a este interrogante.

APRENDIZAJE SERVICIO Y EDUCACIÓN MUSICAL: DOS CONCEPTOS UNIDOS POR FINES SOCIALES

Tal y como hemos enunciado anteriormente, el sistema educativo requiere de nuevas formas de enseñanza–aprendizaje que respondan a las demandas actuales. En las aulas se han de promover una serie de competencias organizadas en categorías donde el saber hacer, saber estar, y saber ser se tornan protagonistas de dichos procesos. Por tanto, se refuerza la idea de incluir necesariamente no sólo contenidos y habilidades en la docencia, sino también potenciar en el alumnado una actitud de ciudadanía crítica y responsable.

El Aprendizaje Servicio: una apuesta experiencial innovadora

Una buena herramienta que se abre camino es el Aprendizaje Servicio (ApS). A través de ella se aglutina el aprendizaje de diferentes competencias básicas o específicas, como son el trabajo en equipo interdisciplinar, las habilidades en las relaciones personales, el compromiso ético o el razonamiento crítico.

Los dos antecedentes clave en la gestación del ApS los encontramos a partir de la corriente educativa liderada por John Dewey (1916, 1938) y William James (1907). En la década de los años 20 aparecen las primeras experiencias sobre ApS, y es en 1969 cuando se describe por primera vez como “una tarea necesaria para el crecimiento educativo” en la I Conferencia Nacional sobre Aprendizaje Servicio celebrada en EE.UU.

A pesar de que han pasado casi cincuenta años desde esta primera aproximación y consolidación del concepto de ApS, en la actualidad se concibe como una propuesta innovadora. Se trata de una metodología actual pero que cuenta con elementos sobradamente conocidos por todos, como son el servicio voluntario y la transmisión de conocimientos y valores. El elemento innovador consiste en vincular estrechamente servicio y aprendizaje en una sola actividad educativa bien articulada y coherente (Puig y Palos, 2006). Como ocurre con muchos otros fenómenos sociales y educativos, no existe una única definición sobre el ApS. En la literatura nacional e internacional encontramos una gran cantidad de terminologías para referirnos a esta metodología, hecho que hace más complejo el concretar y aportar una única definición sobre el tema.

Tapia (2005) define el ApS como un servicio solidario protagonizado por los estudiantes, destinado a atender necesidades reales y efectivamente sentidas de una comunidad, planificado institucionalmente de forma integrada con el currículo, en función del aprendizaje de los estudiantes. A su vez, Stanton (1990) lo concibe como una forma de aprendizaje experiencial, una expresión de valores -servicio a los demás- que determina el objetivo, la naturaleza y el proceso de un intercambio social y educativo entre los estudiantes y las personas a las que ellos sirven, y entre los programas de educación y las organizaciones comunitarias con las que ellos trabajan.

El ApS genera oportunidades para que el alumnado se enfrente a sus propias creencias y prejuicios (Peralta, O’Connor, Cotton y Bennie, 2016), siendo numerosos los estudios que concluyen que es un enfoque metodológico que promueve tanto la inclusión (Carrington, Mercer, Iyer y Selva, 2015; Carrington y Saggers; 2008; Lleixà y Nieva, 2018; O’Meara, Huber y Sanmiguel, 2018), como la conciencia sobre la diversidad (Cámara, Díaz y Ortega, 2017; Mergler, Carrington, Kimber, Bland y Boman, 2017) y la multiculturalidad (Chang, et al., 2011; Peralta et al., 2016). Además de tener un impacto sobre tres áreas fundamentales: (1) las conductas pro-sociales sobre grupos específicos de estudiantes, (2) la percepción de los y las estudiantes sobre el impacto que el ApS ha tenido en ellos y ellas y (3) determinación del impacto de las experiencias de ApS en el aprendizaje del alumnado respecto a los contenidos y objetivos del programa de intervención (Osborne, Hammerich, y Hensley 1998).

En este sentido, parece conveniente abrir la institución escolar al entorno social, en respuesta a un cambio de paradigma que inste a trabajar con el alumnado en una realidad que trascienda del aula. La meta del ApS radica en conocer y aprovechar las posibilidades y recursos del entorno para participar, en la medida de lo posible, en su mejora y desarrollo. El ApS abre la puerta a un contacto más directo entre el alumnado y los miembros de la comunidad, apostando por un aprendizaje que, por definición, se adquiere a través del servicio prestado (Billig, 2002; Williams, 2016). Por ello, un elemento fundamental y necesario para poder desarrollar propuestas de ApS es llevar a cabo un diagnóstico inicial para identificar las necesidades de los y las receptoras del servicio. Precisamente, Figueroa (2013) señala como primer paso indispensable el diagnóstico participativo donde se identifiquen las necesidades/problemas/desafíos y se analice la factibilidad de la respuesta ofrecida desde la institución educativa. Por tanto, se trata como una fase imprescindible puesto que permite  definir y  enfocar de manera adecuada el proyecto a desempeñar, y analizar la posterior evaluación de su impacto social.

La Educación Musical: una experiencia artística con fines sociales

El uso de la música como herramienta educativa para diferentes fines sociales tiene una larga tradición y puede ser un vehículo interesante para trabajar propuestas de ApS. La finalidad del uso de la música y, por ende, el propósito de la educación musical no siempre ha estado únicamente ligado al hecho de aprender música con fines estéticos, sino que a lo largo de la historia tenemos múltiples ejemplos de espacios en los que se ha hecho música con fines sociales, políticos, etc. Si bien la música siempre ha estado presente en el campo de la educación, su presencia en los planes de estudio educativos y, por ende, en las aulas, no siempre ha tenido la misma intensidad.

Sin embargo, en la actualidad, el liberalismo social ha hecho que, en ocasiones, la educación musical haya sido vista como una disciplina poco productiva (Rusinek & Aróstegui, 2015), al no tener un impacto directo en la adquisición de competencias que hoy están vistas como “instrumentales”. Este hecho ha tenido una repercusión directa en el acceso que las personas tienen a la educación musical y, por tanto, a las competencias musicales y extramusicales, personales y sociales, que la participación en una experiencia musical positiva tiene para el desarrollo, tanto personal como comunitario (Cabedo-Mas & Díaz-Gómez, 2015).

La educación musical, dadas las capacidades inherentes de la misma, puede convertirse en un vehículo óptimo para el desarrollo no sólo de conocimientos y habilidades, sino también de actitudes – de influir en el desarrollo del mindset en las personas – y también de promover el diálogo con la diversidad (Bradley, 2006; Giráldez Hayes, 2003; Joseph & Southcott, 2009). En primer lugar, porque la música no sólo forma parte de la dimensión estética de las personas; la expresión musical es un importante cauce de comunicación y también una manifestación cultural existente en todas las sociedades hasta el momento conocidas. En este sentido, la música es parte constituyente de la identidad individual y colectiva (Green, 2011) y, como tal, tiene capacidad para unir, pero también para separar o disgregar a las personas. Igualmente, el aula de música puede generar un ambiente adecuado para el intercambio cultural entre el estudiantado, pero para ello es importante garantizar que la cultura escolar no se convierta exclusivamente en la cultura de los grupos dominantes en la sociedad (Fernández Enguita, 2001). El logro de la convivencia requiere de estrategias para fomentar las actitudes positivas hacia otros grupos culturales. Así, se necesita favorecer la participación y la interrelación entre las diferentes entidades culturales que comparten un determinado espacio educativo. En este sentido, cabe señalar que la expresión artística del alumnado (musical, corporal, visual, etc.) se convierte en un vehículo especialmente idóneo para la conexión y el entendimiento, ya que forma parte de la dimensión comunicativa de las personas y sociedades y constituye un elemento importante en la construcción de su identidad (Cabedo, 2014a). Especialmente a través de la participación comunitaria, la expresión artística del alumnado facilita la creación de espacios de participación, integración y democracia cultural en las sociedades (Cabedo, 2014b). En esta reflexión se incluye una perspectiva que apuesta por una educación musical que no solo esté centrada en aprender música, sino en desarrollarse a través de la música. La educación musical no puede estar al margen de la realidad y, por ende, el balance de una educación para y a través de la música (Touriñán y Longueira, 2011) es fundamental para garantizar una educación musical acorde con las necesidades de la sociedad del siglo XXI.

Numerosos proyectos han demostrado cómo propuestas de expresión musical ayudan a generar nuevos vínculos para la convivencia, mejorar la participación, fomentar la transformación de los conflictos, profundizar los procesos de reconciliación o promover el desarrollo social (Abreu, 2001; Urbain, 2008). En este campo de investigación están tomando fuerza aquellas propuestas que hacen uso de la participación comunitaria en los procesos de construcción de sociedades más justas (Casacuberta, Rubio, & Serra, 2011; Comte, 2012). Todas estas propuestas musicosociales tienen aspectos comunes, de entre los que podemos destacar: (1) se basan de manera fundamental en la pedagogía grupal (Brito, 2020), promoviendo el aprendizaje colectivo y primando el resultado del conjunto al propio individual; (2) se preocupan por la excelencia, pero sin promover la competitividad; (3) hacen uno de repertorios musicales variados, inclusivos, que deconstruyen la idea de la buena música y realizan esfuerzos por incorporar la tradición musical local y la inclusión de diferentes géneros musicales; (4) el interés por la búsqueda de la ayuda entre iguales y, (5) el interés por la implicación de la familia en las dinámicas de los programas y, también, en los procesos de aprendizaje.

Con todo ello, este tipo de iniciativas o programas son una oportunidad excelente para generar nuevos auditorios, democratizando la cultura, haciendo llegar propuestas culturales a personas que anteriormente no conocían o participaban de ellas, y también promoviendo que diferentes espacios culturales, como auditorios, salas de conciertos o museos, entre otros, se ocupen por colectivos que, en su cotidianidad, los pueden sentir como ajenos. Todo ello promueve la vertebración de la comunidad en el territorio y, en los más jóvenes, la posibilidad de un desarrollo cultural identitario más rico, híbrido y completo. Enriquecer este aspecto significa una plétora de posibilidades y, bien gestionado, es formar al público de mañana.

En definitiva, este es un modelo educativo en el que prima lo colectivo, lo cooperativo, la relación de iguales, la inclusión de la diversidad y el interés por la implicación comunitaria, y que, por ende, está verdaderamente en línea con los principios metodológicos del anteriormente citado ApS. Consideramos que el ApS puede ser una excelente metodología para estos fines sociocomunitarios en iniciativas artístico-musicales.

Música y Aprendizaje Servicio: una relación con grandes posibilidades

Una vez revisados ambos conceptos, Aprendizaje Servicio y Educación musical y vistas sus potencialidades, presentamos algunas investigaciones que han tratado de aunar con gran éxito estas dos propuestas.

Precisamente, tal y como hemos visto anteriormente, el Aprendizaje Servicio (ApS) es una de las metodologías que fomenta valores solidarios, actitudes prosociales y habilidades democráticas que dan lugar a la creación de sociedades más justas y equitativas. El volumen de investigaciones sobre los efectos personales y sociales que aporta el ApS en escenarios de educación musical ha emergido con fuerza en los últimos tiempos. De los resultados reflejados por numerosos estudios (como, por ejemplo, Barnes (2002); Reynolds and Conway (2003); Reynolds, Jerome, Preston, and Haynes (2005); Yob (2000)), se deduce que las aportaciones que el ApS ofrece a través de la práctica artística y musical activa pueden suponer un factor potenciador muy deseable.

Se han estudiado los efectos de iniciativas y programas socioeducativos que hacen uso de la expresión artística y musical en variables personales, como el autoconcepto (Tsaklagkanou & Creech, 2016; Welch, Himonides, Saunders, Papageorgi, & Sarazin, 2014) o la motivación hacia la el aprendizaje (Rimmer, 2018; Steele, 2017) y en variables sociales como el respeto (Hebert & Saether, 2014), la comunicación expresiva (Ritblatt, Longstreth, Hokoda, Cannon, & Weston, 2013), el desarrollo de competencias emocionales (Campayo–Muñoz & Cabedo–Mas, 2017), el bienestar psicosocial (Osborne, McPherson, Faulkner, Davidson, & Barrett, 2016) o el comportamiento prosocial y la cooperación (Ritblatt et al., 2013).

Y en este sentido, apostamos por la propuesta de vincular el ApS con la práctica artística y musical. En una reciente revisión (Chiva-Bartoll, Salvador-García, Ferrnado-Félix y Cabedo-Mas, 2019), se analizan estudios que han vinculado la educación musical sociocomunitaria a través del ApS con interesantes resultados. A pesar de que el campo de conocimiento está todavía en expansión, las iniciativas realizadas en esta línea parecen denotar interesantes posibilidades de aplicación en las aulas. Este tipo de iniciativas han sido más populares en entornos anglosajones, concretamente en Estados Unidos y Australia, mayoritariamente implementadas en contextos de educación superior y fundamentalmente están organizadas como propuestas educativas que ofrecen un servicio directo a la comunidad (Winterbottom, Lake, Ethridge, Kelly y Stubblefield, 2015). Sin embargo, la potencialidad de estas iniciativas hace que se recomiende aplicar propuestas contextualizadas en otros ámbitos educativos. El ApS en música se enfoca como una propuesta basada en experiencias musicales socioeducativas (Turino, 2008; Regelski, 2004), por tanto, acordes con una educación experiencial y praxial (Dewey, 1938).

Los resultados de este tipo de iniciativas son verdaderamente prometedores, pero son necesarias todavía más iniciativas e investigaciones para explorar todas las posibilidades que nos ofrece este campo de acción (Chiva et al., 2019, Cabedo-Mas et al, in press).

Desde este punto de vista, consideramos que vincular los efectos que tienen iniciativas socioeducativas a través del arte con aquellos que ofrece el ApS puede ser un elemento beneficioso para desarrollar prácticas educativas acordes con nuestra realidad actual y que, como comentábamos anteriormente, promuevan el aprender a conocer, el aprender a hacer, pero también el aprender a vivir juntos, el aprender a vivir con los demás y el aprender a ser (Delors, 1996). Se considera que es una propuesta adecuada para el desarrollo de contenidos y habilidades musicales en el estudiantado y, al mismo tiempo, de la promoción y construcción del pensamiento crítico y solidario. Es, por ende, una propuesta acorde con una educación inclusiva e intercultural.

CONSIDERACIONES FINALES: DESDE LA UTOPÍA HACIA LA PRAXIS

Concluimos este escrito con una serie de reflexiones finales que nos permitirán avanzar hacia propuestas educativas tangibles adaptadas a la nueva realidad social.

Desde las instituciones educativas debemos adaptarnos a las transformaciones sociales que se están sucediendo y que conllevan nuevas realidades. Una educación centrada en el reconocimiento hacia la diversidad y el desarrollo en el estudiantado de actitudes globales (global mindset) deben ser prioritarios a la hora de iniciar cualquier propuesta educativa.

Cualquier iniciativa educativa comunitaria debe plantear un diagnóstico social inicial de su entorno inmediato, partiendo de sus necesidades y dando respuesta a sus preocupaciones. El Aprendizaje Servicio se erige como una de las metodologías más poderosas para vincular la escuela con la comunidad y viceversa fortaleciendo la vertiente social y cívica. Cobra especial relevancia el servicio mutuo opuesto a una caridad que mira con superioridad al otro (Zaldívar y Olmeda, 2019).

La educación musical del siglo XXI debe garantizar que los estudiantes aprendan música y obtengan herramientas para disfrutar de manera autónoma y plena de las experiencias musicales. Pero, al tiempo, no puede estar al margen de los problemas sociales contemporáneos y, por ello, debe tomar consciencia de la capacidad del arte para abordar los retos sociales. Los docentes deberán garantizar el balance entre una educación para y a través de la música.

Las acciones educativas sociocomunitarias a través de la música comparten una serie de características comunes: (1) uso de la pedagogía grupal, (2) inclusión de repertorios musicales variados y preocupados por incorporan la tradición musical propia y la diversidad cultural a través de la música, (3) preocupación por la excelencia, pero sin promover la competitividad, (4) búsqueda de la ayuda entre iguales y (5) interés por la implicación familiar y comunitaria en el Todos estos principios están acordes con la metodología del Aprendizaje Servicio.

Las acciones educativas sociocomunitarias a través de la música promueven la democratización de la cultura, la vertebración comunitaria al territorio y el desarrollo de identidades culturales más ricas y diversas. Ayudan a formar al público de mañana de manera abierta y responsable.

El campo de conocimiento que vincula el ApS con las iniciativas socioeducativas a través de la música está aportando prometedores resultados académicos y sociales. Es necesario un esfuerzo por parte de la comunidad educativa e investigadora para seguir trabajando en esta área fructífera y en expansión.
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